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Fútbol x Jugadores de un equipo que jugaron en muchos

“A veces 
hasta te 

equivocas  
de vestuario”
Aduriz, Aspas, Cazorla, Torres, Villa y Martín Vázquez analizan 
en MARCA las diferencias entre jugar en el equipo de tu corazón 
o en otros distintos • Arizmendi, Moisés y Soler, casos curiosos

nas inoportu-
nas dolencias 
han provoca-
do que Aritz 
Aduriz aban-
done el fútbol 

antes de tiempo. La leyenda 
del Athletic, que se quedará 
sin jugar la deseada final de 
Copa del Rey, representa una 
estirpe de grandes futbolis-
tas que, además de haber bri-
llado en el equipo de su co-
razón, también lo hicieron bajo 
los colores de otros clubes. 

“He disfrutado tanto en San 
Mamés... Para mí ha sido co-
mo tener un homenaje cada 
domingo”, nos dice un killer 
que tuvo que perforar redes de 
porterías en Burgos o en Va-
lladolid para poder entrar en 
La Catedral. “He tenido opor-
tunidades de conocer otras 
personas, otros sitios. Siem-
pre pienso que cuando se cie-
rra una puerta se abren otras 
muchas, cada salida fue una 
oportunidad”, incide el arie-
te, al que después de triunfar 
en Bilbao le tocaría salir hacia 
Mallorca y Valencia por nece-
sidades del guión. Eso sí, aca-
baría regresando a casa con to-
dos los honores.  

U
Un reportaje de NACHO LABARGA “Siempre que ha pasado se 

han abierto muchas puertas 
que no cerraría por nada del 
mundo. Han sido oportunida-
des preciosas que he podido 
vivir como oportunidades in-
creíbles. Hablar de uno mis-
mo siempre es difícil, pero si 
me tienen que recordar por al-
go, que sea porque hice todo 
por jugar con esta camiseta del 
Athletic y que siempre inten-
té hacer lo mejor que sabía”, 
rememora uno de los mejores 
leones de la historia recien-
te. El futbolista recordará siem-
pre una despedida en San Ma-
més que resultó de lo más 
emotiva. 

EL CAPITÁN DEL SUBMARINO 
En el año 2003 llegó Santi Ca-
zorla al filial del Villarreal pro-
cedente del Oviedo, club de la 
ciudad donde nació. El capi-
tán sigue siendo a sus 35 años 
uno de los emblemas del cua-
dro amarillo. Pero, desde que 
debutó hasta la actualidad 
(donde ha pasado por varias 
lesiones), el asturiano defen-
dió los colores de Recreativo, 
Málaga y Arsenal. “No despe-
dirme del Arsenal y del Emi-
rates jugando es una espina 
grande que no sé si me la po-
dré quitar algún día. Ojalá pue-

da jugar allí un partido con 
el equipo que sea y agradecer-
les el cariño que siempre me 
han demostrado y me siguen 
mostrando”, dice sobre un club 
donde llegó a ser referencia (29 
goles y 45 asistencias en 180 
partidos). En Londres aterrizó 
tras cuajar una gran actuación 
en aquel Málaga de Pellegrini 
que se quedó a un paso de ha-
cer historia en la Champions. 

Aunque su casa siempre ha 
estado y estará en Vila-Real, 
donde sigue ejerciendo como 
un ídolo. “Lo tengo claro, lo 
que me falta es ganar un títu-
lo con el Villarreal. Por eso ha 
dolido especialmente caer en 
Copa este año. Llevo muchos 
años aquí y esta es mi casa, oja-
lá consigamos ese trofeo que 
nos falta. Pero lo que tengo cla-
ro es que, por encima de títu-
los, lo más bonito es el cariño 
que estoy recibiendo cada se-
mana en cada estadio”, dice 
alguien que cumplirá 36 pri-
maveras en diciembre pero 
que no se descarta que renue-
ve alguna temporada más con 
el Submarino debido al gran 
rendimiento que sigue ofre-
ciendo sobre el terreno de jue-
go. Suma más de 21.000 mi-
nutos ataviado de amarillo.  

LOS TRUCOS, EN CASA 
Pocos sienten la camiseta del 
Celta como la estrella del equi-
po vigués, Iago Aspas. Pero eso 
no quita para que El Prínci-
pe de las Bateas probase for-
tuna en la 2013-2014 en la Pre-
mier con el Liverpool, donde 
tan sólo marcó un gol y rega-
ló una asistencia en 15 cho-
ques con los red. “En Inglate-
rra tenía grandes compañeros. 
Me sirvió la experiencia de ju-
gar fuera. Me tocó vivir la otra 
cara del fútbol y con eso 
aprendí mucho. Estar fuera de 
casa, no disfrutar de minutos... 
Eso también es difícil y me hi-
zo aprender”, dice alguien que 
consensuó en su día la salida 
con el club de su niñez. “Fue 
una gran oportunidad para mí 
y para el Celta, ya que siem-
pre fuimos de la mano. Y en 
ese momento decidimos apro-
vecharla. Para mí era gran 
oportunidad para vivir una 
nueva experiencia en uno de 
los clubes más grandes de Eu-
ropa. Ambos sabíamos que al-
gún día iba a volver”, cuenta 
quien regresaría en 2015 a Ba-
laídos tras una breve experien-
cia en el Sevilla (25 partidos, 
10 goles y 3 asistencias). 

Para él no hay nada como 
jugar en casa. “Estoy muy có-
modo aquí. El Celta es mi ca-
sa. Ahora mismo no me veo 
con otra camiseta que no sea 
ésta. No me he parado a pen-
sar si jugaría en Segunda con 
el Celta porque la verdad es 
que no creo que vayamos a 
descender. Tengo ese pensa-
miento cada día que me levan-
to. Quiero seguir escribiendo 
páginas en este libro que ten-

go con el Celta. El cariño que 
me da la gente no hay dinero 
que lo pague. La gente no es 
que me haya tratado de diez, 
desde el principio lo ha hecho 
de once”. Por eso ni se plan-
tea qué sentiría o cómo lo ce-
lebraría si marcase en Vigo con 
otra camisola. “¿Si me dolería 
marcarle al Celta? Ahora mis-
mo ni concibo que eso pudie-
se pasar. Es el club de mi vi-
da desde niño”. 

EL NIÑO DEL MANZANARES 
Otro crack que también deci-
dió en su día irse a Anfield es 
Fernando Torres. “Gané en 

otros equipos muchas cosas, 
la época en el Liverpool fue 
maravillosa”, avanza el exfut-
bolista, que pese a sus 81 dia-
nas nunca logró levantar un 
título con el conjunto ‘red’. Sí 
lo hizo en el Chelsea, donde 
fue clave en la consecución de 
la Champions. A Inglaterra se 
fue después de hacerse mayor 
en ‘su’ Atlético, donde debutó 
estando en Segunda. 

Ha sido uno de los futbolis-
tas más queridos por la parro-
quia rojiblanca en los últimos 
tiempos. Más allá de los 121 
tantos que anotó como colcho-
nero, El Niño se ganó a la afi-
ción gracias a su sentimiento 
y derroche físico sobre el te-
rreno de juego. Fue muy feliz 
en el Vicente Calderón, pero 
el broche de oro lo culminó 
tras una errática experiencia 
en el AC Milan. “Me faltaba ga-
nar con el Atlético y con la Eu-
ropa League lo conseguí. Salí 
de Madrid cuando pensé que 
era lo mejor, pero el Atlético 
siempre fue lo más importan-
te”, rememora el ídolo de la fi-
nal de Viena con la selección. 
Sus últimos pasos los daría en 
el Sagan Tosu japonés, don-
de quiso poner un toque exó-
tico a su exitosa carrera.  

EL ÍDOLO DE LA ROJA 
Si hay un futbolista que cum-
ple con este requisito es David 
Villa. Arrancó en el equipo de 
su tierra, el Sporting, para des-
pués lograr brillar en el Real 
Zaragoza, Valencia, Barcelo-
na, Melbourne, New York City 
y Vissel Kobe, su última expe-
riencia japonesa, donde colgó 
las botas. “Tomé mis decisio-
nes y realmente no sería jus-
to quejarme de que me ha fal-
tado algo cuando he tenido 
una carrera tan completa. He 
tenido mucha suerte de lo que 
he vivido. No cambiaría na-
da”, dice alguien al que se le 
recuerda como el gran delan-
tero reciente de La Roja. 

“Para mí España lo ha sido 
todo. Cuando era niño era del 
Sporting de Gijón, que era el 
equipo que veía en mi tierra, 
y también me gustaba el Bar-
celona. ...Pero yo siempre era 
de la selección. La primera ca-
miseta que tuve fue La Roja 
y siempre soñé con ser futbo-
lista para poder jugar con la 
selección. Con los años he po-
dido jugar 98 partidos y aun-
que ha habido momentos bue-
nos y momentos malos, cada 
uno de ellos ha sido un sueño 
para mí. Es lo mejor que he 
podido hacer como futbolis-
ta: representar a mi país en 
grandes eventos”, explica un 
crack en cuya vitrina lucen tres 
Ligas, tres Copas, una Cham-
pions, un Mundial y una Eu-
rocopa (entre otros). 

EL ENEMIGO ESTÁ EN CASA 
En el caso del Real Madrid 
emerge un caso claro de un ma-
dridista de corazón que triun-

Real Madrid en Europa. “An-
te mi equipo me enfrenté con 
el Torino y con el Dépor en el 
Bernabéu. Lo que sientes es 
mucha extrañeza. Cuando lle-
gas al estadio parece que te 
equivocas en el vestuario don-
de te tienes que meter. Te sien-
tes un extraño que vas contra 
tus compañeros de antes. 
Nunca marqué al Madrid, pe-
ro si lo hubiese hecho lo ha-
bría celebrado porque una co-
sa no quita la otra. En el 
partido de vuelta contra el Ma-
drid lo celebré mucho con mis 
compañeros, nos jugábamos 
una final europea”. 

El adaptarse a las diferentes 
situaciones resulta clave. “Una 
cosa son los colores, el senti-
miento por un escudo y otra la 
profesionalidad. Ambas son to-
talmente compatibles. Son po-
cos los jugadores que pueden 
permitirse el lujo de desarro-
llar toda su carrera en un club 
y poder retirarse allí cuando 
ese momento llega. Hemos co-
nocido grandes futbolistas, afe-
rrados a su escudo pero que 
han tenido que compartir su 
talento en otros equipos pues-
to que su vida deportiva no ha-
bía terminado y en ese club ya 
no eran una opción. La profe-
sionalidad va ligada a eso, a sa-
ber aceptar y saber diferen-
ciar”, analiza Lorena Cos, 
psicóloga deportiva.  

FIELES CON MUCHAS ‘NOVIAS’ 
El que más experiencia tiene 
en jugar en varios clubes (sie-
te) además de en el que con-
sidera el suyo es Javier Ariz-
mendi. “Estar en tantos sitios 
te permite conocer muchas 
ideas, clubes y ciudades pero 
en lo negativo no te deja echar 
raíces y sentirse importante 
dentro del club. El sueño com-
pleto para mí hubiese sido te-
ner continuidad allí y ganar 
muchos títulos pero en clubes 
grandes siempre es difícil. En 
cuanto a situaciones divertidas 
que viví, una vez me fui al ban-
quillo del rival”, señala. 

Alguien como Arizmendi 
que, además de jugar en el 
equipo de su corazón, lo hizo 
en otros seis más es Miquel So-
ler. Pero en su caso incluía los 
tres  grandes españoles: “De 
pequeño era del Barça porque 
era el equipo que más se se-
guía en casa, justo llegó Cru-
yff, y aquello era una pasada. 
Cuando comencé a destacar 
como futbolista me llamó el 
Espanyol y yo estaba encanta-
do. Lo que quería era jugar al 
máximo nivel, el conformis-
mo de estar siempre en el mis-
mo club no es bueno”.  

El caso más curioso es el de 
Moisés García León. Jugó en 
11 clubes:“El mío era el Sevi-
lla porque viví allí muchos 
años. Siempre celebré los go-
les porque de eso se trata el 
fútbol y, por suerte, me tratan 
con cariño allá donde voy”. Los 
futbolistas saben que su casa 
es cambiante. Viven sin desha-
cer la maleta. Como resume 
Martín Vázquez, “la  vida en el 
fútbol pasa muy rápida. Em-
pezando a los 17 me dijo un 
compañero: ‘Nene, no te duer-
mas que esto pasa volando’ y 
es la realidad. Cuando dejas el 
fútbol repasas todas las expe-
riencias, los compañeros que 
has tenido y los momentos 
dulces. Guardas las camisetas 
de los equipos donde has es-
tado, son el tesoro. Y todavía 
más la de tu equipo del cora-
zón. No todos pueden decir 
que la vistieron y en nuestro 
caso sí fue así”.  

fó en el primer equipo pero que, 
pese a ello, también compitió 
bajo diferentes elásticas e in-
cluso tuvo viajes de ida y vuel-
ta. Se trata de Rafael Martín 
Vázquez.“Para un chaval de Ma-
drid, nacido en Madrid y del 
Real, entrar en el club con 13 
años ya fue un sueño. Lo inten-
té con ocho pero no pude. A 
partir de ahí la ilusión de de-
butar con el primer equipo fue 
tremenda. Se cumplió el anhe-
lo de toda una vida y compen-
só cualquier esfuerzo”, expli-
ca alguien que se dio cuenta 
pronto de que jugar en el pri-
mer equipo era otra historia. 

“En mi época era algo dife-
rente a ahora, donde es más 
fácil ver a jóvenes despuntar. 
Antes había más respeto y ad-
miración por los mayores. En 
el vestuario había mucho si-
lencio, los jóvenes no hablá-
bamos si no nos preguntaban 
antes o si no te daban permi-
so. Recuerdo que cuando me 
convocaron para el primer 
equipo para un choque en 
Murcia aluciné con el viaje, 
los fans que nos esperaban en 
las estaciones... todo. Era otro 
mundo”, recuerda alguien 
que, pese a todo, tuvo que sa-
lir de Chamartín muy pron-
to. “Tenía 24 años cuando me 
fui al Torino, salir tan pron-
to tampoco era habitual. Cam-
bié mi mundo de la noche a 
la mañana. No podía seguir 
en el Madrid pero me ilusio-
né con una nueva experien-
cia que fue muy positiva pa-
ra mí, fue algo muy sopesado. 
No me sentí nada raro cuan-
do me puse por primera vez 
la camiseta del equipo italia-
no, somos profesionales. To-
das las camisetas las defendí 
a muerte”, explica conven-
cido alguien que tuvo “tres 
grandes equipos” en su carre-
ra aunque compitiese en seis: 
Madrid, Torino y Dépor. 

“En Coruña jugué poco por 
las lesiones, pero a nivel hu-
mano y con la gente fue de los 
mejores. Me sentí muy iden-
tificado. Y en Turín sólo estu-
ve dos años pero para mí fue 
algo grande, los fans fueron 
muy intensos conmigo. A ve-
ces se mide más por la calidad 
que por la cantidad de años. 
Y esos dos años en Italia fue-
ron buenísimos”, dice mien-
tras asegura que “para sentir-
te como en casa fuera tienes 
que ser tú mismo y adaptarte 
cuanto antes. Siempre he si-
do igual, cercano cuando te 
piden una foto o un autógra-
fo. Cuando sales de tu ámbi-
to debes adaptarte pronto, 
aprender el idioma y tener una 
vida social. En Francia, Ale-
mania y México es lo que bus-
qué también. En Alemania es-
tuve estudiando el idioma dos 
horas al día con un profesor 
particular. Tú eres el que vie-
ne de fuera y el que se tiene 
que adaptar”, expone alguien 
que tuvo que ‘apuñalar’ a su 

ARITZ ADURIZ

“SE ABRIERON 
OTRAS 
PUERTAS QUE 
NO CERRARÍA”

IAGO ASPAS

“APRENDÍ  
EN LIVERPOOL, 
ME TOCÓ VIVIR 
LA OTRA CARA”

SANTI CAZORLA

“LO MÁS 
BONITO ES  
EL CARIÑO  
DE LA GENTE”

FERNANDO TORRES

“ME FUI, PERO 
EL ATLETI  
FUE LO MÁS 
IMPORTANTE”

DAVID VILLA

“TOMÉ MIS 
DECISIONES, 
SERÍA INJUSTO 
QUEJARME”

MARTÍN VÁZQUEZ

“PARA QUE TE 
QUIERAN AQUÍ 
Y ALLÍ DEBES 
ADAPTARTE”

M
Reportaje

JAVIER ARIZMENDI EXJUGADOR DE FÚTBOL

Tiene cosas buenas y malas, no echas raíces”
MOISÉS GARCÍA LEÓN EXJUGADOR DE FÚTBOL

Jugué en 11 clubes y siempre celebré los goles”
MIQUEL SOLER EXJUGADOR DE FÚTBOL

No hay que acomodarse, la clave es jugar”


